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LUISA  (20  años) Seta.  Valdivia. 
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MIS8(30íd.) Sea.    Ezquebea^ 

UNA  FLORISTA Montalt. 

UNA  POBRE Envid. 

UN  POBRE Se.       Benety. 


ACTO  ÚNICO 
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Recoletos.  En  primer  término  una  hilera  de  sillas  de  hierro  y  un 
árbol  á  la  izquierda  (actor)..  Eu  el  fondo  un  aguaducho  y  árboles. 
Durante  el  acto  la  gente  desfilará  por  el  paseo. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISA  y  la  MISS,  sentadas  á  la  derecha 

Luisa  ¿Y  el  perro,  Miss? 

Miss  ¿Señorita? 

Luisa  ¿El  perro? 

Miss  Escapar,  señorita. 

Luisa  Me  lo  estaba  temiendo.  Pueden  robárnoslo. 

¿Kaiser?  ¿Kaiser?  ¿No  le  dije  que  lo  tuviera 

bien  cogido? 
Miss  Yes.  Are  you  right.  Mas  él  ve  pasar  una  perri- 

ta  y  escapar. 
Luisa  ¿Kaiser?...  ¿Kaiser? 

Miss  Pardon  me.  Yo  digo  que  él   volver  pronto 

aquí. 
Luisa  ¿Usted  cree? 

Miss  ¡Oh!. .  La  perrita  pertenecer  á  unos  señores 

que  van  arriba  y  abajo.  ÉL  venir  pronto. 
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ESCENA  II 

DICHAS    y     PEPE 
Pepe  (Lateral  izquierda.— Mirando   á   Luisa.)    ¿Esa    Cara? 

Yo  conozco  á  esa  mujer...  Y  es  bonita.  No 
caigo.  Me  sentaré  á  ver  si  recuerdo.,,  (se  sien- 
ta primer  término  izquierda,) 

Luisa  (Fijándose  en  Pepe.)  ¿Dónde  he  visto  yo  á  ese 

muchacho?  llene  buena  figura  y  es  guapo. 
¡Cómo  me  mira!  (aho.)  Miss,  busque  usted 
al  perro.  Estoy  intranquila. 

Miss  With  mUCh  pleausure.  (Sale  lateral  derecha.) 

Pepe  (^Aparte.)  Pícara  memoria...  Y  es  el  caso  que 

meguí'ta  extraordinariamente. 

Luisa  (Aparte.)  No  acierto...  Y  me  parece  que  le  co- 

nozco. 

Pepe  (Aparte.)  Yo  salgo  de  dudas...  ¡Ea!...  Me  deci- 

do. (Acercándose.)  Señorita... 

Luisa  Caballero. 

Pepe  Usted  me  perdonará...  pero... 

Luisa  No  tengo  por  qué  perdonar  á  usted. 

Pepe  Muchas  gracias,  Eh  usted  muy  amable.  Crea 

conocerla  y  por  eso. .  Yo,  señorita,  soy  muy 
mal  fisonomista.  Pero,  así  }'■  todo,  afirmaría 
que  me  une  á  usted  algo  que  ha  sido  muy 
grato  en  mi  vida. 

Luisa  Estoy  en  el  mismo  caso.  Tampoco  sé  cuán- 

do ni  cómo  he  podido  conocerle. 

Pepe  ¿Me  permite  usted  que  me  siente? 

Luisa  Con  mucho  gusto. 

Pepe  Entre  mil  personas  la  hubiera  reconocido  á 

usted.  Y  sin  embargo.,,  no  doy  en  el  quid... 

Luisa  Ni  yo  tampoco. 

Pepe  ¿Quiere  usted  que  nos  demos  á  pensar,  á 

ver  si  poco  á  poco  descubrimos  la  incógnita? 

Luisa  Sí,  señor;  pensemos. 

Pepe-  Desde  luego  no  ha  sido  en  Madrid.  Aquí 

nos  vemos  todos  á  diario  y  prosaicamente. 
El  misterio  que  á  nosotros  nos  une,  aparece 
á  mis  ojos  envuelto  en  una  niebla  de  poesía. 

Luisa  ¿Conque  poesía?  ¿Es  usted  artista? 
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Pepe  No,  señorita.  Nada  tan  ajeno  al  arte  como 

mi  profesión. 

Luisa  ¿Qué  es  usted  entonces? 

Pepe    f        Ganadero. 

Luisa  ¿Y  cómo  ha  elegido  usted  esa  profesión? 

Pepe  La  eligió  mi  padre  que,  al  morir,  me  dejó 

interminables  extensiones  de  terreno,  donde 
pastan  los  potros  en  libertad. 

Luisa  Vamos,  eso  significa  que  tiene  usted  una 

gran  fortuna. 

Pepe  ¡Pchs!  Lo  paso  bien.  Pero  figúrese  usted  que 

un  día  se  mueren  todos  los  animales... 

Luisa  ¿A  que  no? 

Pepe  O  que  me  los  como.  No  hay  fortuna  que  re- 

sista la  vida  de  un  soltero  en  Madrid. 

Luisa  ¿Tan  calavera  es  usted? 

Pepe  No,  señorita;  pero  es  que  el  aburrimiento 

mata  y  para  no  aburrirse  hace  uno  muchas 
tonterías. 

Luisa  Por  eso  los  hombres  á  cierta  edad  deben  ca- 

sarse. 

Pepe  Indudablemente.   Pero  dicen  que,   «matri- 

monio y  mortaja  del  cielo  baja».  Crea  us- 
ted que  estoy  harto  de  fondas.  El  día  que 
encuentre  mi  media  naranja  ¡me  caso!  (pausa 
breve  )  Perdóneme,  ¿es  usted  soltera? 

Luisa  Qué  curioso  es  usted. 

Pepe  En  serio;  dígamelo. 

Luisa  Sí,  señor;  soltera. 

Pepe  ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

Luisa  ¿Por  qué,  hombre? 

Pepe  Porque  de  ser  usted  casada  hubiera  tenido 

que  matar  á  su  marido, 

Luisa  ¿Se  siente  usted  criminal? 

Pepe  Cómo  no,  viendo  esos  ojos  asesinos. 

Luisa  ¿Los  cierro? 

Pepe  De  ningún  modo.  Déjelos  así,  muy  abiertos, 

que  lo  que  matan  son  mis  penas. 

Luisa  ¿Tiene  usted  muchas? 

Pepe  Muchas.  Y  una  muy  grande:  la  de  no  saber 

quién  es  usted  todavía.  ¿Tampoco  recuerda 
usted?... 

Luisa  Tampoco. 

Pepe  ¿Ha  estado  usted  en  Biarritü? 
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Luisa  Nunca. 

Pepe  ¿Y  en  París? 

Luisa  Nunca. 

Pepe  ¿Y  en  Londres? 

Luisa  Menos.  En  Babia  es  donde  estamos  los  dos. 

Pepe  ¿Se  ha  embarcado  usted  alguna  vez? 

Luisa  Yo  no.  ¿Y  usted?  -^ 

Pepe  Tampoco. 

Luisa  Entonces,  ¿por  qué  me  lo  pregunta? 

Pepe  Por  curiosidad. 

Luisa  Pues  sepa  usted  que  no  me  he  mareado  to- 

davía. 

Pepe  No  puedo  yo  decir  lo  mismo. 

Luisa  ¿Por  qué? 

Pepe  Porque  rae  mareo  viéndola  á  usted. 

Luisa  ¿Y  también  le  doy  náuseas? 

Pepe  Lo  que  me  da  usted  es  alegría  y  ganas  de 

decirle  á  Dios  que  baje  á  pasearse  por  Re- 
coleto?, porque  la  gloria  entera  está  aquí 
sentada  en  una  silla. 

Luisa  ¿Es  usted  andaluz? 

Pepe  Justo.  De  dos  leguas  de  Zaragoza, 

Luisa  Hombre,  celebro  que  lo  haya  usted  dicho. 

Hace  tres  años  estuve  yo  en  Zaragoza.  Sería 
allí  donde... 

Pepe  Imposible.  Desde  que  murieron  mis  padres, 

y  desgraciadamente  va  ya  para  diez  años, 
no  he  querido  volver  por  mi  tierra. 

Luisa  ¿A  que   resulta  que   no   nos   hemos   visto 

nunca? 

Pepe  Cállese  usted,  por  la  Virgen  del  Pilar.   No 

vuelva  usted  á  poner  en  duda  que  nos  he- 
mos conocido  y  que  nuestros  ojos,  un  día 
en  que  las  campanas  del  cielo  tocaban  á  fe- 
licidad, se  dijeron  que  usted  era  la  mujer 
soñada  por  mí  y  yo  el  hombre  á  quien  us 
ted  había  de  entregar  el  tesoro  de  su  cariño. 

Luisa  (Aparte.)  Es  muy  simpático. 

Pepe  Debió  ser  en  primavera. 

Luisa  ¿Y  por  qué  no  en  invierno? 

Pepe  Porque  hace  mucho  frío.   A  mí   me  parece 

que  el  día  que  nos  conocimos  era  un  día  de 
sol,  tibio,  y  yo  pensé  al  mirarla:  «Con  esa 
mujer  me  iba  yo  á  poner  tibio». 
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Luisa  Veo  que  tiene  usted  buen  humor. 

Pepe  En  este  momento  sí.  Y  crea  usted  que  me 

dan  ganas  de  abrazar  á  todo  el  mundo  de 

contento  que  estoy. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  DOS  POBRES,  uno  detrás  de  otro 

Un  pobre  (Lateral  derecha.)  Sññorito,  señorito,  Una  limos- 
nita,  que  tengo  á  mi  mujer  enferma  y  no  lo 
puedo  ganar. 

Pepe  Tome  usted.  (Le  da  una  moneda.) 

Un  pobre  Déme  un  poco  más,  señorito,  que  no  me  al- 
canza para  una  medicina.  No  le  engaño,  se- 
ñorito. Mire  usted  la  receta.  (Le  enseña  un  pa- 
pel mugriento.) 

Pepe  No,  hombre,  no.   Tome.  (Le  entrega  varias  mone- 

das.) Vaya  usted  con  Dios. 

ITn  pobre  Que  El  se  lo  pague  á  usted,  señorito,  y  les 
conserve  á  ustedes  la  salud  muchos   años. 

(Sale  lateral  izquierda.) 

Pepe  Vaya  un  prójimo,  (por  ei  pobre.) 

Luisa  Olía  á  vino. 

Una  pobre  (Lateral  derecha.)  Caballero,  socórrame  por  la 

Virgen  de  los  Dolores,    i'engo  á  mi  marido 

enfermo  y  no  lo  puedo  ganar. 
Luisa  ¿Para  qué  se  casará  esta  gente? 

Pepe  ¿Lleva  usted  receta? 

Una  pobre  No,  señor.  El  pobrecito  está  en  el  hospital. 

Pepe  ¡Vaya!  (Le  da  unas  monedas  ) 

Una  pobre  Que  la  Virgen  se  lo  premie.  Que  le  dé  salud 
y  le  conserve  la  novia  tan  guapa. 

Pepe  Gracias,  y  que  usted  lo  diga.  ¡Cuánta  mise- 

ria! (La  pobre  sale  lateral  izquierda.) 

Luisa  ¡Pobre  gentel 

Pepe  Le  aheguro  á  usted  que  me  molesta  dar  li- 

mosnas. Creo  que  la  caridad,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  fomenta  la  vagancia, 

Luisa  Hay  de  todo. 

Pepe  Es  cierto.  También  la  caridad,  tn  ocasiones, 

es  una  de  las  cosas  más  bellas  de  la  vida. 
Por  la  caridad  de  su  cariño  ¿qué  no  daría  yo? 
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Luisa  Sepa  usted  que  á  mí  me  gusta  socorrer  á  lo» 

necesitados. 

Pepe  Pues  yo  en  cuestiones  de  afecto,  soy  pobre 

de  solemnidad.  ¿Cómo  se  llama  usted,  seño- 
rita? 

Luisa  Tiene  gracia. 

Pepe  /.María? 

Luisa  No.  Es  muy  feo  mi  nombre. 

Pepe  ;,leresa? 

Luisa  No,  hombre.  Teresa  es  muy  bonito. 

Pepe  ¿Cómo,  entonces? 

Luisa  Luisa.  Y  no  diga  nada.  Ya  sé  que  le  ha  de 

parecer  á  usted  precioso. 

Pepe  Y  lo  es  realmente.  ¡Luisa! 

Luisa  ¿Y  usted? 

Pepe  Pepe. 

Luisa  (peusativa.)  ¿Pepe?...  ¿Pepe?... 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  FLORISTA 

Flor.  (Lateral izquierda.)  Nardos,  nardos,  ¿quién  quie- 

re nardos?  (Se  acerca  á  Luisa  y  Pepe.) 

Pepe  ¿Le  gustan,  Luisa? 

Luisa  Mucho. 

Pepe  Vengan  nardos. 

Flor.  ¿Cuántas  varas  va  usted  á  tomar,  señorito? 

Pepe  A  tí  sí  que  te  daría  yo  con  una  vara.  Diga  us- 
ted, Luisa. 

Luisa  Con  dos  ó  tres  flores,  bastan. 

Flor.  Aquí  tiene  la  señorita.  (Le  entrega  una  rama  pe- 

queña.) 

Pepe  Toma  y  ahueca,  (Le  paga  las  flores.)  que  á  ti  te 

he  visto  yo  en  la  plaza  de  toros. 
Flor.  Sería  en  barrera,  ¿verdá  usted? 

Pepe  En  el  patio  de  caballos. 

Flor.  Que  s'alivie.  (Sale  lateral  derecha.) 
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ESCIENA  V 

LUISA  y  I'EPE 

Luisa  ¿Quiere  usted  uno? 

Pepe  Lo  estaba  deseando,  (se  lo  coloca  en  ei  ojal  de  la 

americanK.) 

Luisa  A  mí  me  encantan  las  flores. 

Pepe  Y  á  mí.  Ya  ve  usted,  coincidimos  en  los  gus- 

tos. Y  á  propósito  de  flores...  sí...  eso  es...  ¡Ya 
lo  tengo!  ¡Ya  lo  tengo,  Luisa! 

Luisa  ¿Qué  dice  usted,  Pepe? 

Pepe  Lo  que  nos  tenía  perplejos. 

Luisa  ¿Lo  recuerda  usted  ya? 

Pepe  Peifectamente.  Todo. 

Luisa  ¿Dónde?  ¿Dónde  fué? 

Pepe  En  Af-turias. 

Luisa  ¿Es  posible? 

Pepe  Y  tanto.  Hará  unos  seis  meses.  Por  Mayo» 

No  decía  yo  que  había  sido  en  primavera..» 

Luisa  Yo  estaba  entonces  en  Gijón. 

Pepe  Y  en  Gijón  nos  vimos. 

Luisa  ¡Ah,  sí!  Es  verdad.  Usted  es  el  del  automó- 

vil. 

Pepe  Y  usted  la  de  las  flores.  ¡Lo  que  he  pensada 

yo  en  usted  desde  aquél  día! 

Luisa  También  he  pensado  yo  en  usted  alguna  vez. 

Pepe  Benditos  sean  sus  labios,  por  donde  me  vie- 

ne la  dicha.  Fero,  ¿alguna  vez  nada  más? 

Luisa  ¿Se  queja  usted? 

Pepe  í^ué  me  he  de  quejar.  Aunque  sólo  me  hu- 

biera usted  dedicado  un  minuto  en  su  pen- 
Sarniento,  me  daría  por  satisfecho. 

Luisa  Pues  han  sido  muchos  minutos. 

Pepe  Y  pocas  ganas  que  tenía  yo  de  encontrarme 

con  usted. 

Luisa  Ya  está  cumplido  el  deseo. 

Pepe  Y  usted,  ¿no  se  alegra? 

Luisa  No  me  disgusta. 

Pepe  Evoco  la  escena  de  aquel  día  admirablemen- 

te. Era  al  medio  día.  Usted  iba  por  la  calle 
acompañada  de  una  Miss  y  llevando  en  la 
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mano  un  manojo  de  flores.  Rosas  y  claveles, 
¿no  es  verdad? 

Luisa  Cierto. 

Pepe  Nosotros,  que  ya  habíamos  montado  en  el 

automóvil  para  partir,  la  fuimos  siguiendo  á 
usted  tocando  furiosamente  la  bocina.  Yo 
estaba  atontado,  nervioso.  ¡Qué  bonita  es! 
¡qué  bonita  esl  decía,  y  apretaba  sin  darme 
cuenta  líf  bocina,  armando  un  estrépito  in- 
fernal. Venía  detrás  una  legión  de  chiqui- 
llos gritando.  La  gente  se  paraba  en  las  ace- 
ras. De  los  comercios,  salían  los  curiosos  á 
ver  lo  que  pasaba.  Al  volver  una  esquina 
atropelíamos  á  un  perro,  que  ladró  desespe- 
radamente. Usted  y  la  Miss  apretaron  el  pa- 
so. Así  fuimos  á  parar  á  las  afueras,  y  uste- 
des se  metieron  en  un  magnífico  hotel.  Al 
entrar  en  el  jardín  á  usted  se  le  cayeron  unas 
flores.  Yo  bajé  con  presteza  á  recogerlas.  En- 
tonces nuestras  miradas  se  encontraron.  Us- 
ted se  había  detenido  junto  á  una  vieja  fuen- 
te de  mármol.  Yo  besé  las  rosas  y  los  clave- 
les, y  la  dije  á  usted  ¡adiós! 

Luisa  ¡Qué  rato  pasé! 

Pepe  Cuántas  veces,  lo  mismo  en  las  alegrías  que 

en  las  tristezas,  la  imagen  de  usted  se  levan- 
tó esplendorosa  en  mi  espíritu.  Usted  lleva- 
ba aquel  dia  un  traje  blanco.  Y  como  el  co- 
lor de  sn  traje  han  sido  mis  sueños  de  amor 
en  la  lejanía  del  misterio. 

Luisa  Yo  no  le  di  importancia  á  la  cosa. 

Pepe  Ya  ve  usted  como  sí  la  tuvo.  Desde  aquél 

día  usted  era  para  mí  la  adorable  mujer  de 
las  flores. 

Luisa  Y  usted  para  mí  el  del  automóvil. 

Pepe  En  París,  este  otoño,  vi  en  el  Parque  Mon- 

ceau,  rodeada  de  niños,  á  una  mujer  esbelta, 
gentilísima,  bella,  asombrosamente  bella, 
con  blanco  traje  de  encajes.  Me  dio  un  vuel- 
co el  corazón.  Creyendo  que  era  usted,  me 
detuve.  Mas  no  logré  desvanecer  mis  dudas. 
La  cara  me  pareció  distinta;  pero  su  figura 
era  idéntica  á  la  de  usted.  Volví  otras  tar- 
des y.  no  la  encontré. 
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Luisa  Si  tanto  le  interesaba,  ¿por  qué  no  preguntó 

usted  en  Gijón  por  miV 

Pepe  Ya  lo  hice.  A  unos  aldeanos  que  pasaban 

junto  al  hotel  de  ustede?,  les  dije  si  conocían 
el  nombre  de  los  habitantes  de  aquella  finca. 
«No  lo  sabemos»,  me  contestaron.  «Son  gen- 
te de  Madrid.»  Y  con  estas  lacónicas  noti- 
cias subí  al  auto  y  partimos. 

Luisa  Tuve  yo  más  suerte  que  usted. 

Pepe  ¿Y  eso? 

Luisa  En  Gijón   se  comentó  bastante  el  lance  de 

ustedes.  El  perro  pertenecía  al  arcipreste,  el 
cual  preguntó  en  la  fonda  por  el  nombre  de 
los  asesines  de  su  idolatrado  animal.  Chifla- 
duras. Unas  amigas  me  dijeron  que  usted  se 
llamaba  Pepe  Montoya...  y  otra  cosa  que  me 
callo. 

Pepe  ¿Qué  le  dijeron? 

Luisa  No  puede  ser. 

Pepe  Tengo  una  gran  curiosidad. 

Luisa  Imposible.  No  se  lo  diré. 

Pepe  Dígamelo,  Luisa.  No  sea  mala. 

Luisa  Pero  si  es  una  co.=a...  cómo  diré  yo...  es  una 

cosa...  así...  que  no  tiene  importancia.  Sí  la 
tiene,  ¿sabe?  Vamos,  usted  ya  lo  entiende. 

Pepe  No  entiendo  una  palabra. 

Luisa  Vaya...  ¿Va  usted  mucho  por  el  teatro  de 

Apolo? 

Pepe  ¿Por  Apolo?  Sí.  Alguna  noche. 

Luisa  ¿Nada  más? 

Pepe  Sí.  Algunas. 

Luisa  ¿Y  no  conoce  usted  á  ninguna  corista? 

Pepe  Sí.  Algunas. 

Luisa  Algunas,  ¿eh? 

Pepe  Sí. 

Luisa  ¿Ve  usted?  tenían  razón  mis  amiguitas. 

Pepe  ¿Pero  qué  le  dijeron  á  usted  sus  amiguitas? 

¿Que  voy  por  Apolo  alguna  noche  y  que  co- 
nozco á  varias  coristas? 

Luisa  Sí>  eso.  ¿Le  parece  á  usted  poco?  Lo  demás... 

Usted  lo  sabrá  mejor  que  yo. 

Pepe  (Aparte.)  Pues,  señor,  quién  iba  á  pensar  que 

llegasen  á  Gijón  los  chismes  de  Apolo. 

Luisa  Mírelo,  allí  está,  allí  está,  (señala  lateral  derecha.)) 
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Pepe  ¿Quién? 

Luisa  ¿Quién  ha  de  ser?  El  Kaiser. 

Pepe  ¿El  Kaiser?  ¿Y  yo  sin  saberlo?  ¿Dónde? 

Luisa  Allí,  mirelo,  en  aquel  árbol. 

Pepe  ¿En  aquel  árbol? 

Luisa  ííí. 

Pepe  Lo  que  hay  allí  es  un  perro  muy  chico  y 

muy  laro;o. 
Luisa  Kaiser.  El  mío. 

Pepe  ¡Ah!  ¿Es  de  usted  ese  perro? 

Luisa  Sí,  señor. 

Pepe  ¿Y  pe  llama  Kaiser?  Está  bien.  Me  parece 

mucho  nombre  para  tan  poco  perro. 
Luisa  (Liamáudoie)  ¿Kaiser?  ¿Kaiser?  Y  la  Miss  sin 

parecer.  ¿Tiene  usted  hora? 
Pepe  Sí.  Con  mucho  gusto.  Las  once. 

Luisa  Mil  gracias. 

Pepe  ¿Por  qué  lo  preguntaba  usted,  Luisa? 

Luisa  Porque  he  de  estar  en  casa  antes  del  medio 

día.  En  cuanto  vuelva  la  Miss,  nos  vamos. 


ESCENA  VI 

DICHOS     y     FLORISTA 

Flor.  (Lateral  derecha.)  Nardos,  nardos.  ¿Quiere  us 

ted,  señorito? 
Pepe  ¿Otra  vez? 

Flor.  Toma,  pus  es  verdá.  Usted  es  el  veterinario 

d'antes.  Nardos,  nardos,  (saie  lateral  izquierda.) 

ESCENA  VII 

LUISA  y  PEPE 

XiúisA  Se  ponen  un  poco  pelmas. 

Pepe  Qué  más  da.  Pero  no  se  vaya  usted  tan  pron- 

to, Luisa.  Espere  un  poco  más.  Prolongue- 
mos este  rato  de  deliciosa  intimidad. 

Luisa  No  me  es  posible.  Crea  usted  que  lo  siento 

de  veras. 

Pepe  Dos  palabras,  pues,  Luisa,  antes  de  que  us- 

ted se  vaya.  Deseo  que  nuestra  charla  sea 
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algo  más  que  una  evocación  de  pasados  días. 
Yo  la  quiero  á  usted,  Luisa.  Bien  á  las  cla- 
ras conozco  que  este  alborozo  interior  de  tni 
alnaa  y  el  delicioso  encanto  que  me  produce 
su  presencia,  son  cosas  que  traspasan  el  lí- 
mite de  la  simpatía.  Dígame,  ¿siente  usted 
igual  afecto  por  mí? 

Tenga  usfted  calma.  Las  cosas  no  se  arreglan 
tan  velozmente  como  u&ted  desea. 
La  calma  está  reñida  con  el  amor,  que  es 
fuego,  ímpetu,  vehemencia.  Ya  sé  que  no  le 
soy  desagradable.  ¿Le  eoy  indiferente? 
Indiferente,  no. 

Gracias,  gracias.  Tenía  que  suceder.  Nuestro 
afecto  nació  aquel  día,  con  aquella  mirada, 
en  Gijón.  Durante  la  ausencia,  germinó 
como  una  ilusión,  como  una  quimera.  Hoy 
se  ha  hecho  realidad.  Hagamos  que  sea  este 
amor  naciente  la  divina  realidad  de  nuestra 
vida. 

No  seré  yo  la  que  se  oponga.  Pero  nada  de 
coristas,  ¿eh? 

Le  juro  no  volver  á  pisar  ese  teatro. 
Yo  vengo  aquí  todas  las  mañanas.  A  Jas  diez 
me  encontrará  usted  en  este  sitio. 
¿Y  si  llueve? 
En  mi  casa. 
¿Dónde? 

íSígame  luego  y  lo  sabrá. 
J>esde  hoy  seré  su  sombra. 
No  lo  tome  usted  tan  á  pecho. 
Me  atrae  usted  con  fuerza  irresistible.  En  los 
ratos  de  tedií),  cuando  el  recuerdo  de  usted 
me  confortaba,  yo  me  dije  siempre:  «Con 
aquella  mujer  me  casaría.» 
Es  usted  muy  vehemente. 
¿Sabe  usted  lo  que  me  recuerda  este  episodio 
de  nuestro  cariño? 

No  adivino.  ' 

Una  dolerá  de  Campoamor. 
¿También  sabe  usted  versos? 
¿Quién  no  eabe  en  España  versos  de  Cam- 
poamor? Es  una  dolora  que  se  titula  Bodas 
celestes.  ¿Quiere  usted  que  se  la  recite? 
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Luisa  Sí,  señor. 

Pepe  Dice  asi: 

«Te  vi  una  sola  vez,  solo  un  momento, 
mas  lo  que  hace  la  brisa  con  las  palmas 
lo  hace  en  nosotros  dos  el  pensamiento; 
y  así  son,  aunque  ausentes,  nuestras  almas, 
dos  palmeras  casadas  por  el  viento,» 

Luisa  Muy  bonita,  muy  bonita. 

Pepe  ¿La  conocía  usted? 

Luisa  No.  Es  de  una  gran  ternura. 

Pepe  Esta  tarde  la  escribiré. 

Luisa  Tan  pronto... 

Pepe  Tan  tarde.  Comiencen  á  conocerse  nuestras 

almas  unidas  ante  Dios  por  el  amor.  Afir- 
memos nuestras  Bodas  celestes. 

Luisa  Nuestras  Bodas  ideales. 

Pepe  Que  serán  el  encanto  de  nueetra  existencia. 


ESCENA    VIII 

DICHOS  y  la  MISS 

Miss  (Lateral  derecha.)  Aquí  estar  el  perro,  señorita. 

(Lo  lleva  sujeto  con  una  cadena.) 

Luisa  Pues  vamonos,  que  es  tarde.  Hasta  mañana, 

Pepe. 
Pepe  ¿Me  permite  usted  que  la  acompañe? 

Luisa  No  tengo  inconveniente. 

Pepe  Gracias,   mil    gracias.    Hasta  mañana,  no, 

Luisa.  ¡Hasta  siempre!  (Salen  lateral  derecha.) 


TELÓN 
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